
Lunes 06 de diciembre



Para disponernos a la 

oración, invocamos la 

presencia de Dios

Padre

Hijo

Espíritu Santo



“María estaba allí, con los Apóstoles,

cuando vino el Espíritu Santo,

protagonista con la primera comunidad de la 

admirable experiencia de Pentecostés.

El Espíritu Santo nos da el coraje de salir de las 

cuatro paredes protectoras de nuestros

grupos pequeños, sin acomodarnos en una vida 

tranquila o encerrarnos

en hábitos estériles. (…)

¡Necesitamos tanto la luz y el poder del Espíritu 

Santo!”.

REFLEXIÓN PAPA FRANCISCO:



NOS PREGUNTAMOS:

¿Invoco  la presencia del 

Espíritu Santo, para que me 

auxilie en las dificultades? 



PETICIÓN:

Madre de la Iglesia, intercede por nuestra 
Comunidad Educativa, para que seamos 
camino de esperanza, dando testimonio de 
Jesucristo.

Con María, roguemos al Señor.

Escúchanos Señor, te rogamos



Pidamos a nuestra madre, que siempre esté 

con nosotras, como sus hijas más queridas, 

inculcándonos la esperanza en nuestros 

corazones.

A ella le decimos esta sencilla oración:

Dios te salve María

Llena eres de gracia

El Señor está contigo

Bendita eres entre todas las mujeres

Y bendito el fruto de tu vientre Jesús.


